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Los profanadores de la tumba del geo se inspiraron en un vídeo
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La profanación de la tumba de Francisco Javier Torronteras, el geo muerto en la explosión de Leganés, no fue un rito satánico ni obra de desequilibrados ni mucho menos parte de un macabro juego de rol. La violación de los restos mortales del funcionario fue una venganza que siguió un patrón perfectamente marcado: las instrucciones para profanar los cuerpos de los enemigos encontradas en un vídeo que estaba en el disco duro del ordenador descubierto en la casa en la se suicidaron siete de los terroristas del 11-M.

Este hallazgo, aseguran fuentes de la investigación, «afianza aún más» la hipótesis de que las, al menos, dos personas que la madrugada del 19 de abril de 2004 sacaron el cuerpo del policía del ataúd, lo descuartizaron con un pico y una pala y lo quemaron eran «muy cercanas» a los autores materiales de la masacre y, probablemente, incluso tuvieron acceso a ese ordenador, supuestamente perteneciente al jefe de la célula Serhane Ben Fakhet, El tunecino.

Sin avances

Pese a pruebas que vinculan «directamente» la profanación al entorno de los siete suicidas de Leganés, la investigación sobre los autores apenas ha avanzado durante el último año y se encuentra en vía muerta, según reconocen con pesar los propios agentes, volcados desde el primer momento en intentar capturar a los bárbaros que violaron el cuerpo de su compañero. Sin embargo, en el lugar de los hechos no se pudieron ni siquiera recuperar huellas dactilares válidas para el caso.

Mandos de la lucha antiterrorista confirmaron que la investigación sigue centrada en el entorno, particularmente, de dos de los suicidas.


